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NUESTRO MAL 
II 

Dada nuestra situación agrícola ante­
rior, que no es posible remediar por 
ahora, convirtiendo en regadío tantas y 
tantas hectáreas de tierra de secano, 
puesto que la acción directa del Estado 
para ello no tiene en estos pueblos re­
presentante a quien impulsar para que 
sea el vocero de tan perentoria necesi­
dad, las miradas se vuelven sobre noso­
tros mismos para ver si de aquí pueden 
salir los que estudien, propongan y den 
soluciones. 

No es el mal que esto reclama de tan 
pequeña monta, ya desde antiguo nos 
tiene ligados a la pobreza económica, 
que desde luego se mitigó bastante aun­
que transitoriamente, cuando se hicie­
ron las grandes plantaciones de viñedos 
que dieron riqueza productiva a las 
extensas porciones de tierras secas de­
dicadas a los pocos remuneradores ce ­
reales, que consentían el mal vivir, y 
que mas bien eran el grillete, por las 
pertinaces sequías, que nos tenía aga­
rrados al mísero pasar, a la perpetua • 
miseria. 

Esa cadena que la mayoría se arrancó ' 
de los pies y manos consiguiendo que 
sus movimientos fueran mas libres; esa 
cadena de eslabones de pobreza que 
fué lanzada a las cámaras, a las buardí-

' lias, a las trojes que nunca se vieron 
llenas de grano que ya estaba casi olvi­
dada, se verá muy pronto atada de 
nuevo a los propietarios y labradores, 

' cuya mayoría aun vive del crédito per­
sonal, de Yecla y Jumilla. 

Los campos de extensos viñedos han 
sido atacados hace varios años por la 
filoxera; aquellas planicies de verdura, 
cuyos sarmientos enracimados movía el 
viento dulce y suavemente, y mostraban 
entre sus ojas senos de ubérrimas uvas, 
ya empiezan a presentar grandes calvi­
cies de parda y pelada tierra de donde 
las vides han sido arrancadas por la 
muerte. 

Las cosechas ya se resienten, dismi­
nuyen, ya varios años que el mal se 
deja sentir, y el gran desplazamiento 
pone temores y cuidados aun a los más 
despreocupados. 

Ese mal no es solo; lleva en sí otros 
mayores sí cabe, que solo el pesimismo 
infecundo podrá sufrir, y que originará 
problemas mas arduos y cuya solucio­
nes difíciles y trabajosas habrán de aco ­
meterse, con estudio, con trabajo, y con 
energías y viveza, habrá que orillar j 

Nota Humorística, por Ali-Món 

Él;—¿Has visto que pieles mas estupendas llevaba esta tarde Palrnira? 

Ella:—Bien puede llevarlas con lo que le gusta desi2e[[ei.ar a las 

amigas. 

El loro:—¡Igual que tu; igual que tu!.. . . 

graves dificultades con sacrificios y en­
tusiasmos de larga duración abrazándo­
se con calor efusivo y juvenil a solu­
ciones que nazcan en concentraciones 
del mayor niimero de agricultores y 
pensadores, de ambos pueblos. 

El problema agrícola, el problema so­
cial, que en Yecla a pesar de sus estri­
dentes luchas y del virus que separó a 
propietarios y obreros del campo, po­
niendo entre ellos un dia de luto y 
hondos pesares, en verdad de hechos 
no reconoce ni tiene su origen en el 
acaparamiento de la tierra en pocas 
manos; aquí la mayoría de los trabaja­
dores del campo son pequeños propie­
tarios, minúsculos propietarios si se 
quiere, pero que al fin lo son. La mé­
dula del mal en estos pueblos, la que 
dio origen a lo ocurrido y a lo que pu­
diera ocurrir, está mas que en eso, en la 
falta de moral cristiana, en la falta de 
una educación católica que haga prac­
ticar sus principios y normas. Ese mal, 
ese remedio, esa educación es obra de 
Sociedades de acción católica a todo 
trance, que lime roces del egoísmo, 
puntas de la envidia de todos, acerados 
actos que engendran odios entre unos y 
otros, entre propietarios y jornaleros. 

Esa ineducación que es base del mal 

muy pronto encontrará su propagación 
y poderoso auxilio en ese descepe que 
se impone, por la enfermedad de la vid, 
cuyas tierras el ser desprovistas de tan 
gran riqueza perderán valor, produc­
ción, y entonces naturalmente serán 
compradas por el capital de los ricos, se 
concentrarán en pocas manos e irán 
desapareciendo los pequeños propieta­
rios. Unos y otros con mismo y bajo 
nivel moral social en que se encuentran 
y con tan exiguas practicas de las nor­
mas de la religión católica que dicen 
profesar, no obrarán como propietario 
y obrero virtuosos que procuren con su 
trabajo y sacrificios el mayor rendi­
miento de la tierra y el mayor bien es­
tar de ambos. Entonces el problema 
social arraigará también en el orden 
económico y será más pavorosa y de 
mas difícil solución. 

(Continuará) 

Se \m O se aiiiuiia 
una casa en la calle de San Ramón 

niJmero 183, con bodega. 

Razón, San Pascual 119, 

11 PASTOE-FOITA 
I 1 

Hay quien dice que es quimera 
contradicción, desatino, 
que ese escritor campesino, 
para seguir su carrera, 
haga lUn alto en el camino». 

Sin embargo, hay que afirmar 
que el hombre supo escribir 
una comedia ejemplar, 
que consiguió despertar ' 
la tentación de aplaudir, 

pues tiene tales primores .j 
y versos tan seductores, 
que no es ningún disparate 
asegurar que el tal vate 
oa te... niendo admiradores. 

La comedía es superior 
y a los públicos conquista, 
y hay quien cree que su autor 
tiene tanto de pastor 
como yo de cupletisra. 

Y es que es cosa que anonada 
ver que de tan fácil modo 
deja un p.?stor la cayada 
y empieza a escribirlo todo 
quien nadie le enseñó nada. 

Por sí era pastor o nó, 
hubo quien hizo una apuesta 
y a Sánchez Prieto buscó, 
y entonces éste le díó 
ta cacada por respuesta. 

Lo que sí está bien probado 
es que el Uiunfo que ha logrado 
no podia ser mayor, 
y que sea o nó pastor 
tiene ya mucho ganado. 

FONTANA 

Id ios incrasia y t acañer ía 

a r t í s t i c a 

La empresa de nuestro teatro munici­
pal intitulado -Concha Segura-, deja 
ese negocio que medíante subasta pú­
blica se comprometiera a regentar por 
no sabemos cuantos años y mal herida 
en su bolsa, plega sus banderas y aban­
dona el campo del arte de Taiia y del 
séptimo arte en manos del Exmo. Ayun­
tamiento para que él, nuevamente, lo 
saque a concurso y otra nueva empresa 
con, o sin garantía de gusto artístico, 
aibitrie en sus manos el monopolio de 
ese algo tan espiritual y tan abandona-

C A S A Y A G O 

I A l m a c e n e s d e P a ñ e r í a y Confecc iones 

Grandes existencias en Gabanes confeccionados para Caba­
lleros y Niños. 

Surtido esmeradísimo en Pañería fina, del País y Extranjero. 

(SECCIÓN ESPECIAL A LA MEDIDA) 

ESPAÑA. 7. TtlÉlD I16.--YECLA Por 60 ptas. un magnífico Gabán 


